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Como el Señor lo hace hoy.  

Un Distintivo de la  

Iglesia Bíblica Roca Grande 

 En este punto de la historia el Señor 

está salvando personas en diferentes lugares 

para que sean parte de Su Iglesia (1Co.12:13). 

Esto en la práctica significa que el Señor está 

formando Iglesias locales en todo el mundo 

(Mt.28:19; Hch.14:21-23; Tit..1:5). En una 

Iglesia ya establecida, el Señor escoge a algu-

nos para que vayan más allá de los límites de 

su congregación (Ro.10:15; Hch.13:1-3) y su 

Iglesia enviadora cumple un rol de soporte  

para que Dios los ocupe en la fundación de 

más iglesias locales maduras. El rol de la Igle-

sia Local se manifiesta en cuatro aspectos: 

1) Informar: Implica que la Iglesia sabe lo 

que pasa en el campo misionero, es decir, 

tiene conocimiento de los misioneros y sus 

ministerios para sustentarles (Fil.2:26;  

Hch.8:14;  11:19-22).  

2) Orar: Significa que la Iglesia debe orar 

para que el Señor levante más misioneros, y 

orar por misioneros que ya están trabajando 

en la Obra (Mt.9:35-38; Ef.6:18-20; Ro.15:30) 

 3) Apoyar: Implica que la Iglesia esté dis-

puesta a sostener y a servir con el misionero 

en el área en donde se encuentre (Hch.18: 

27; Fil.2:26; 3Jn.5-8). 

4) Enviar: Implica el reconocimiento de los 

misioneros que el Señor levante y su prepa-

ración para el servicio al Señor por parte de 

la congregación local. De esta manera, son 

dirigidos al campo misionero en particular 

en donde servirán (Hch.13:2; Ro.10:14-15; 

15:17-21). 



Claramente el hombre al convertirse en un desobe-

diente dejó de adorar a Su Creador (Dt.7:4. Ro.1:21). 

A pesar de esto, Dios se da a conocer en este Plan y 

nos muestra lo maravilloso que es Él en toda su Esen-

cia Divina (Dt.32:4; Sal.145:5). Dios, además de mos-

trar lo majestuoso que es al ejercer misericordia con el 

hombre caído para llevarlo a Él (Sal.117; Ro.15:8:11), 

prometió un Salvador que vendría como sacrificio en 

lugar de los pecadores y vencería a Satanás (Gn.3:15 

Dt.18:15-19; Is.9:6-7; 2Sa.7:12-16). Cumplido esto, el 

Salvador vendría por segunda vez culminando esta 

Obra en Su Reino Milenial, en donde todos los redi-

midos de todos los tiempos se juntarán a una a adorar 

a su Señor por lo que Él es y por lo que Él ha hecho  

por la eternidad (Ap.15:3-4; 20:1-15). 

¿Cuál es el objetivo principal?    

Siguiendo la línea de la pregunta ante-

rior, podemos darnos cuenta de que 

misiones es una Obra de Dios y no algo 

que nace en el corazón del hombre.  Sin 

duda vemos a Dios salvando a personas de sus peca-

dos, pero nuestro Señor apunta un poco más allá. 

Cuando leemos la Escritura observamos el hecho de 

que Dios salva para algo, y este algo es precisamente 

“para su Gloria”. Entonces, en estricto rigor, misiones 

es una Obra de Dios para que Él sea Glorificado por 

medio de sus Obras, y en este caso, por su Salvación.  

Observemos: 

Dios creó todo para Su Gloria. 

Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el po-

der; porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad 

existen y fueron creadas. (Apocalipsis 4:11). 

Misiones                                                                                                           

La palabra “Misiones” en verdad no es una pala-

bra que aparezca como tal en la Biblia, sin em-

bargo, cuando hablamos de misiones nos referi-

mos principalmente al Plan de Dios o la Misión 

para con la humanidad y más específicamente 

con Su Plan de redención que se ha desarrollado 

a través de los tiempos.  Para comprender Su 

plan, responderemos tres preguntas básicas:  

¿Qué es Misiones? 

Misiones es el plan de Dios de establecer un 

pueblo que le adore por siempre. Es un Plan que 

el Señor ideó desde antes de que el hombre se 

convirtiera en un pecador (Gn.3). Observemos: 
 

“…según nos escogió en él antes de la fundación del mun-

do, para que fuésemos santos y sin mancha delante de 

él.” (Efesios 1:4). 

“…sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana ma-

nera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con 

cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre 

preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 

contaminación, ya destinado desde antes de la fundación 

del mundo, pero manifestado en los postreros tiempos por 

amor de vosotros”. (1Pedro 1:18-20). 

Póngase en contacto 

con nosotros 

Iglesia Bíblica Roca Grande 

Fono: 02-22122686 
Correo: rocagrande@gmail.com 

Consulte nuestra web:  
www.iglesiarocagrande.cl 

Dios salva para Su Gloria.  

 Por tanto, recibíos los unos a los otros, como también 
Cristo nos recibió, para gloria de Dios. Pues os digo, que 
Cristo Jesús vino a ser siervo de la circuncisión para mos-
trar la verdad de Dios, para confirmar las promesas 
hechas a los padres, y para que los gentiles glorifiquen a 
Dios por su misericordia, como está escrito: Por tanto, yo 
te confesaré entre los gentiles, Y cantaré a tu nom-
bre. (Romanos 15:7-9). 

Cristo Glorificó al Padre. 

Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que 
me diste que hiciese. (Juan 17:4). 

Dios guío a Israel para Su Gloria.                                                 

El Espíritu de Jehová los pastoreó, como a una bestia 

que desciende al valle; así pastoreaste a tu pueblo, para 

hacerte nombre glorioso. (Isaías 63:14). 

La Iglesia existe para glorificar a Dios. 

A él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las 

edades, por los siglos de los siglos. Amén. (Ef. 3:21). 

 

¡En el futuro toda la tierra le dará Gloria!  

Todas las naciones que hiciste vendrán y adorarán delan-

te de ti, Señor, Y glorificarán tu nombre. (Salmos 

86:9). 


